
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Anoche, a las 23,30 (hora local), el Padre de la luz nuevamente ha visitado la comunidad de Alba 

llamando así en el reparto de la enfermería, a nuestra hermana 

SALVATO MARÍA LINA Hna. LINA MARÍA 

nacida en Piazzola sul Brenta (Padua) el 6 de septiembre de 1931 

En el sexágesimo aniversario de profesión, escribió: «Atesoraré no defraudar al Señor con tan gran 

don y ser fiel en mi vida diaria, hasta el fin». 

La fidelidad hasta el fin fue el compromiso de esta hermana a lo largo de su vida. En efecto, el 

testimonio unánime, en esta hora suprema, subraya precisamente su docilidad, la obediencia hasta el 

sacrificio de sí, el amor a la vocación que la llevaba, a veces, a actos de verdadero heroísmo para cumplir 

la tarea que se le confiaba. 

Entró en congregación en la casa de Alba, el 26 de septiembre de 1949. Tras un tiempo de formación 

y de experiencia apostólica vivida en Brescia, entró en el noviciado en Roma y emitió la primera 

profesión, el 19 de marzo de 1952. En Milán paso el tiempo de juniorado, dedicada a la difusión colectiva 

y en el servicio de chofer en esa gran diócesis. Y después de la profesión perpetua, emitida en Roma en 

1957, continuó el ministerio de la difusión itinerante, en la comunidad de Turín. 

En 1962, fue llamada a Roma y se le confió la tarea de acompañar, a Hna. Domenica San Martino, 

responsable del Centro “Ut Unum Sint”, como secretaria y chofer. La Hna. Lina además de fiel 

acompañante, fue una sabia y laboriosa colaboradora dentro de las oficinas del Centro. A pesar de no 

tener una específica preparación cultural, con una fe profunda en la gracia de la vocación, supo orientar 

a los profesores y a los biblistas que impartían lecciones en los cursos bíblicos; el trato con los 

cardenales que tenían la mayor estima y confianza en ella; animar a las hermanas a las que les 

encomendaba la tarea de las misiones bíblicas que se organizaban en gran número en cada región de 

Italia. La pasión apostólica que ardía en su corazón la capacitó para estimular, promover, animar a la 

misión. Estaba feliz de contribuir, a veces en silencio, para que la vocación bíblica de las Hijas de San 

Pablo, se expresara en toda su belleza y profundidad.   

Al finalizar esta rica experiencia, acogió con plena disponibilidad su inserción en la librería de 

Viterbo y de Livorno, como también en la Agencia “San Pablo Film” de Roma Castro. Por algunos años 

después fue encargada de la cocina y de la central telefónica en la Casa provincial de Roma Via Vivanti y 

del trabajo doméstico, en Verona. Su intensa vida espiritual y su relación con el Señor reavivado cada día, 

la hicieron capaz de dedicarse con alegría, por casi veinte años consecutivos, en la casa de Livorno, a los 

servicios de lavandería y de los encargos: la pasión que ardía en su corazón daba color a toda expresión de 

la vida paulina. 

En el 2016 fue trasladada a Trieste para ayudar en la librería. Ya de edad avanzada pero su sonrisa no 

se borraba de sus labios. De hecho, era conocida como la “hermana de la sonrisa” y precisamente por ello 

era buscada por los clientes que se sentían acogidos y acompañados por ella. 

Hace un año, tuvo que ser transportada en auto-ambulancia a Alba: ya no podía caminar y le habían 

diagnosticado graves problemas pulmonares. Con docilidad se entregó en las manos de médicos y 

enfermeras y la situación física pareció mejorar. Pero en los últimos meses, primero por el covid19 que 

había superado y luego por la creciente dificultad para deglutir y comer, su condición se agravó llevándola 

al encuentro con el Señor.  

En la vida de Hna. Lina, admiramos la pedagogía del Maestro: Él fue quien la forjó, quien de su 

pequeñez y fragilidad, la convirtió, en un gran apóstol, una animadora de apóstoles, una verdadera “hija” 

del apóstol Pablo. Con afecto. 

 

 

Roma, 27 de enero de 2021.      Hna. Anna Maria Parenzan  

 


